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BARCELONA.- «Sorpresa». Así califican en Convergència i Unió (CiU) la 

impresión que ha causado la última ocurrencia de Marta Ferrusola, esposa 

del ex presidente Jordi Pujol. Fiel a su estilo directo y sin segundas, doña 

Marta declaró a la revista del grupo Teletaxi que le molesta «mucho» que 

el presidente de la Generalitat sea «un andaluz que tiene el nombre en 

castellano [José]. Y, además, pienso que el presidente de la Generalitat 

ha de hablar bien el catalán». 

 

Una fuente nacionalista manifestó que «ha sido un error de ella. Ése no 

es el sentimiento generalizado dentro de Convergència, puesto que las 

declaraciones fueron hechas a nivel personal». 

 

Otra señala que «aquí no se discrimina a nadie por motivos de su origen. 

Es más, en la Generalitat ha habido muchos consejeros de fuera de 

Cataluña y con apellidos castellanos y no ha pasado nada. Y el 

presidente, en aquella época, era su propio marido, Jordi Pujol». 

 



En Unió Democràtica, también se disculpa el desliz. «En Cataluña no 

existe discriminación. Quien vive y trabaja aquí, y quiera serlo, es catalán, 

hable la lengua que hable», dice un miembro de UDC, que también 

prefiere mantener el anonimato. 

Acusaciones de xenofobia 

 

Los socialistas sólo comentan que «esas declaraciones se descalifican 

por sí solas». Un dirigente del PSC, sin embargo, reconoció a este diario 

que «son, de nuevo, xenófobas. No es la primera vez que Marta Ferrusola 

arma un escándalo por sus opiniones excluyentes. Y con éstas, ya sólo le 

falta apuntarse a Plataforma per Catalunya», el partido con tintes 

xenófobos liderado por Josep Anglada que se ha asentado en zonas de la 

Cataluña profunda con una fuerte condensación de inmigrantes. 

 

El propio Pujol salió al paso para matizar las palabras de su esposa. En 

una nota difundida por Convergència, el ex presidente catalán subraya 

que «siempre he dicho que habla positivamente de Cataluña y del 

presidente Montilla [que haya alcanzado la Generalitat un político de 

origen andaluz]. De Cataluña, porque es una prueba de su actitud 

integradora[...]. Y de Montilla, porque su biografía es una importante 

contribución a estas características positivas de nuestra sociedad». 

 

Pero en contra de Ferrusola pesan muchas opiniones que ha ido 

desgranando a lo largo de su carrera. En 1984, se estrenó en la polémica 

política cuando afirmó sobre la homosexualidad que «es un vicio, una 

tara, un defecto o la suma de todo ello». 

 

Sobre los inmigrantes, se mostró partidaria, en el 2001, de que, 

aprendieran catalán, una de sus obsesiones. «Cuando reciban una 



propaganda en castellano, devolvedla», les decía. Y criticaba que se les 

diesen pisos protegidos... incluso por su marido. 

 

En el 2003, llegó a decir que la formación del tripartito fue como si 

hubiera llegado de noche a casa y le hubiesen robado el piso. Y en 

público, también admitió que se apeaba de los taxis si el conductor 

llevaba más de dos años en Cataluña y no le hablaba en catalán. 

 

Curiosamente, su última diatriba ha sido en el grupo Teletaxi, cuya 

audiencia es mayoritariamente inmigrante... y andaluza, como el 

presidente de la Generalitat del que tanto abomina. 


